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Al Pueblo 
de Cuba 

Nota del Ejecutivo Nacional del 

Partido Republicano 

La gravedad • de .la crisis porque 
atraviesa nuestra República, difícil-
mente puede ser excedida. Si el Go-
bierno de los Estados Unidos no ha 
decretado ya la ' 'suspensión-'' die la 
Independencia de Cuba, se debe só-
lo a que el Mayor General Crowdter, 
con un optimismo que nunca agra-
deceremos bastante, ha estado man-
teniendo '< a l l á ' ' la idea de quie <' es-
to' ' puede aún arreglarse sin necesi-
dad de tan extraordinaria medida; 

! pero ¡es indispensable que los cuba-
| nos se quiten la venda que parece 
tapar sus ojos y comprendan cómo 

1 aún contra la voluntad del Comisio-
, nado Extraordinaria americano, va a 
1 llegar el momento en quie éste se 
, pregunte: 
] — 1 ' Y bien; supongamos que se 
¡ salgá re la crisis actual. Pero ?cónio 
queda el país? .Quién ha triunfado 
en nealidad y cómo va a poder go-
bernar el candidato electo, en medio 
de la ferocidad de' los partidos?1 ' 

El pueblo cubano debe hacersie 
esas preguntas ahora mismo, él a sí 
mismo, como se las harán el general 
Crowder y el Gobierno americano, y 
debe proceder en consecuenca. 

La situación no es tan grave para 
los reyes y los principes de nuestra 
política medioeval, coimo para el pue-
blo mismo, que vive en las ansias de 
la civilización, de una república ' ' so -
ñada'", pero cuya realidad no ha 
visto aún ni vislumbra en el hori-
zonte de ¡os viejos partidos liberal y 
aonservadlor. 

Reconstruir: he ahí la tarea que 
corresponde al pueblo. Los amos de 

,nuestros viejos partidos se reían de 
nuestro "pequeño part ido" , cuando 
anunciábamos la necesidad die su 
su destrucción total, a fin de proce-
der ' ' l ibremente' ' n la reconstrucción 
de la patria cubana, de la " m o r a l ' ' 
cubana, que lellos han destrozado. Y, 
sin embargo, la triste realidad pre-
sente no spone en 'el Monte Sinaí, con 
nuestras" ideas escrttas>„en Las Ta-
blas de la Ijey 

Si la muerte de esos partidos im-
plicara la muerte de Cuba, no Impor-
ta, Cuba tendría que morir, para re-
sucitar ' 'salvada' ' de las garras de 
esos partidos. 

T eso es lo quie está ocurriendo; 
y nuestra patria no estará en peor 
situación que estuvo Francia en 1871, 
o Alema.nia o Rusia, en estos días. 

Hay que ' ' volver a empezar ' ' . 
Habana, marzo 10 di* 1921. 

Por el Ejecutivo Nacional. 
Dr. Guillermo López Rovirosa, 


